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RESUMEN

Se reporta el caso de un paciente pediátrico con quemaduras de segundo grado profundo en muslo 
derecho, con superficie corporal quemada del 8 % por agua caliente, que recibió terapia celular como 
estrategia terapeútica alternativa. Tras procedimiento terapeútico con injertos de piel, se evidenció 
remanente una úlcera secundaria a quemadura (7 x 4 cm); por lo que, se procedió a valoración para 
terapia con células madres mesenquimales autólogas procedentes de médula ósea. Se realizó 8 
sesiones de sembrado de células madre. La respuesta y evolución fueron favorables, la regeneración 
de tejidos se dio desde la profundidad hacia la superficie y desde el lateral a medial de la úlcera. Se 
evidenció revascularización y posterior epitelización de la zona afectada, sin secuelas de cicatrización.

PALABRAS CLAVE: Quemaduras de piel; terapia celular; células madre mesenquimales

ABSTRACT

Case report of a pediatric patient with deep second degree burn wounds on the right thigh, body surface 
area burnt 8 % due to boiling water, who received cell therapy as an alternative therapeutic strategy. 
After a therapeutic procedure with skin grafts, a remaining burn wound (7 x 4 cm) was evidenced; 
consequently, an assessment for therapy using autologous mesenchymal stem cells derived from bone 
marrow was made. It was performed 8 sessions of somatic stem cells seeding. Results were favorable, 
tissue regeneration occurred from the depth to the surface, and from the lateral to medial side of the 
burn wound. Revascularization and subsequent epithelialization in the affected area were evidenced, 
without scarring repercussion.
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INTRODUCCIÓN 

Las quemaduras son consideradas como uno 
de los mayores traumas que puede sufrir un ser 
humano y constituyen también una de las causas 
más frecuentes de accidentes en la infancia (1). 

Este tipo de lesiones en la población infantil 
representa un serio problema de salud pública 
debido al alto riesgo de mortalidad, presencia de 
lesiones invalidantes, funcionales y estéticas que 
implican (2). 
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Las quemaduras son ocasionadas por una 
agresión cutánea de cualquier agente de energía 
térmica a los tejidos del organismo (3). Según 
el agente que las produce (físicos, químicos 
y biológicos), se las clasifica por el grado de 
extensión de la superficie corporal quemada 
(regla de los nueve modificada para pacientes 
pediátricos), por la profundidad que abarca la 
lesión (primer grado, segundo grado superficial, 
segundo grado profundo, tercer grado y cuarto 
grado) o por las áreas corporales afectadas (2). 

El tratamiento de las quemaduras tiene como 
objetivos preservar la vida del paciente quemado, 
conservar la función de todas las partes del 
organismo, reducir la deformidad estética y limitar 
las secuelas psicológicas (2, 4). Consecuentemente, 
la cicatrización cutánea requiere de un 
mecanismo coordinado de eventos biológicos 
y moleculares como la migración, proliferación 
celular, deposición de la matriz extracelular, 
angiogénesis y remodelación (5, 6). En el caso de 
las quemaduras de segundo grado profundo, la 
terapéutica a seguir es el injerto de piel (7, 8), pero 
muchas veces la funcionalidad de la piel puede 
verse afectada por la formación de queloides 
dérmicos; además, estos pacientes suelen ser 
sometidos a múltiples cirugías reconstructivas 
que se asocian a ansiedad, depresión y dolor entre 
otros malestares (9). La tasa de hospitalizaciones 
por quemaduras es muy elevada, además de 
representar un gasto importante por requerir 
largos periodos de recuperación (4, 10).

Por otra parte, en los últimos años, la utilización 
de células madre en el tratamiento de pacientes 
quemados ha demostrado ser una excelente 
opción terapéutica para la regeneración de la piel y 
la rehabilitación de los pacientes (11, 12). Las células 
madre son células no diferenciadas que conservan 
la capacidad de autorrenovarse y diferenciarse a 
múltiples líneas celulares; se clasifican, según el 
tejido de origen, en células madre embrionarias o 
adultas y, según su potencial de diferenciación, 
en células totipotenciales, pluripotenciales, 
multipotenciales y unipotenciales (11). Las células 
madre mesenquimales pueden obtenerse de la 
médula ósea, tejido adiposo y otros tejidos (13). 

Estudios anteriores en nuestro medio 
demostraron la eficacia de la terapia con 

células madre provenientes de médula ósea en 
pacientes con úlceras crónicas, así también, se 
evidenció que las células madre promueven la 
regeneración de heridas modulando el entorno 
inflamatorio, promoviendo la angiogénesis y la 
neovascularización (14, 15). Ahora bien, en nuestro 
medio, hasta el momento no se había empleado 
terapia celular en pacientes con quemaduras, 
pediátricos particularmente; por lo que, el presente 
caso clínico es relevante de ser reportado.

CASO CLÍNICO

Paciente de sexo masculino de 4 meses de 
edad, residente de la comunidad Pampahasi de 
la provincia Los Andes del departamento de La 
Paz, Bolivia, sin antecedentes patológicos de 
interés; acude al Hospital del Niño de la ciudad 
de La Paz transferido desde el Hospital Boliviano 
Holandés de la ciudad de El Alto por quemadura 
de segundo grado profundo en muslo derecho, 
secundaria a exposición al agua caliente.

Al examen físico, el paciente se encontró 
en regular estado general, con mucosas 
hidratadas normocoloreadas y sin compromiso 
hemodinámico. Fontanela anterior normotensa y 
depresible. Tórax con movimientos respiratorios 
presentes, murmullo vesicular conservado en 
ambos campos pulmonares, ruidos cardiacos 
rítmicos normofonéticos. Abdomen con ruidos 
hidroaéreos presentes normoactivos, blando 
depresible. Miembro inferior derecho cubierto con 
vendas de gasa manchadas con yodopovidona, 
perfusión distal y llenado capilar normal. Resto 
sin particularidades. Los estudios de hemograma, 
prueba funcional renal y hepática estuvieron 
dentro de parámetros normales. 

El diagnóstico correspondió a una quemadura de 
segundo grado profundo en muslo derecho, con 
superficie corporal quemada del 8 % por agua 
caliente. Durante su internación se realizó dos 
injertos de piel parcial en el muslo sin resultados 
favorables, caracterizado por falta de integración 
y presencia de licuefacción. Por tal razón, se 
solicitó valoración para probable terapia celular 
a la Unidad de Biología Celular de la Facultad de 
Medicina de la Universidad Mayor de San Andrés.

Previa valoración para terapia celular con células 
madre derivadas de médula ósea, se evidenció 
quemadura de segundo grado profundo asociada 
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a úlcera, área de 28 cm2 (7 x 4 cm). Se estableció 
realizar 8 sesiones de sembrado de células 
madre autólogas procedentes de medula ósea, 
obtenidas y aplicadas según protocolo publicado 
anteriormente (14). 

A lo largo de la intervención, se apreció una 
respuesta y evolución favorables, la regeneración 
de la piel en la zona comprometida fue más 
rápida durante la primera semana de tratamiento 
comparada con las últimas 5 semanas (Figura 
1). La regeneración de los tejidos se suscitó 
desde la profundidad hacia la superficie y desde 
el lateral a medial de la úlcera, evidenciándose 
revascularización asociada a pequeñas 
hemorragias del tejido. La regeneración completa 
de la piel y tejido dérmico fue a las 6 semanas 
de iniciada la terapia celular, obteniendo como 

resultado epitelización total de la piel sin presencia 
de tejido cicatrizal (Figura 2).

Figura N° 1. Respuesta al procedimiento terapéutico 
con terapia celular
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Día 0: 18 cm2, Día 42: 1,3 cm2 de lesión. 

Figura N° 2. Evolución de la quemadura posterior a la aplicación de terapia celular

Al día 0, quemadura de segundo grado profundo asociada a úlcera. Al día 7 de terapia celular, proceso inflamatorio 
con exudado seroso y disminución en el tamaño de la lesión. Al día 14, proceso inflamatorio en remisión y evidencia de 
reepitelización. Día 42, regeneración del 93 % de la lesión.

DISCUSIÓN
Una experiencia exitosa previa en el tratamiento 
de úlceras crónicas con células madre somáticas 
autólogas provenientes de médula ósea en un estudio 
anterior (14) posibilitó la investigación del uso de las 
mismas en el paciente pediátrico con quemaduras 
por agua caliente descrito en este reporte. 

Los resultados obtenidos mostraron que la 
regeneración de la piel afectada se suscitó desde 
la profundidad hacia la superficie, con la formación 
de tejido granular y presencia de microsangrados 
producto de una neovascularización. La 
vascularización resultante mantuvo un suministro 
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constante de oxígeno y nutrientes necesarios en 
la regeneración; posiblemente las propiedades de 
los fibroblastos, las células madre mesenquimales 
y endoteliales procedentes de médula ósea 
desempeñaron un rol preponderante  en esta 
etapa (16, 17). 

El proceso de regeneración continuó desde 
la parte más externa hacia el centro, esto 
considerando que en una fase de epitelización 
la lesión ya presenta una matriz extracelular que 
proporciona la base para que las células epiteliales 
proliferen en un plano horizontal cubriendo la 
lesión. Ambos procesos descritos, regeneración 
desde la profundidad hacia la superficie y desde 
la parte externa hacia el centro, coinciden con 
anteriores trabajos realizados (14).

La médula ósea contiene células madre 
hematopoyéticas, células madre mesenquimales 
y células progenitoras endoteliales, estas 
células tienen un alto grado de plasticidad y 
son capaces de contribuir a la regeneración de 
tejidos hematopoyéticos y no hematopoyéticos, 
incluyendo la piel (18-20). Este tipo de células, 
obtenidas por aspirado de médula ósea, 
presentan ventajas para el tratamiento de úlceras 
y otros tejidos por ser relativamente de fácil 
acceso y levemente invasivas (18, 20). 

Las células madre somáticas sintetizan proteínas 
como el colágeno, factor de crecimiento de 
fibroblastos y factor de crecimiento endotelial 
entre otros que ayudan a la regeneración, 
pero sobre todo aceleran la reparación de los 
tejidos (18, 21). Asimismo, el adicionar plasma 
rico en plaquetas puede potenciar aún más la 

regeneración de los tejidos lesionados, puesto 
que tras su activación libera proteínas tales como 
factor de crecimiento derivado de plaquetas, 
factor de crecimiento transformante beta-
1, factor de crecimiento epidérmico derivado 
de plaquetas, factor angiogénico derivado de 
plaquetas y factor activador de plaquetas entre 
otros; los cuales incrementan la respuesta 
fisiológica al trauma, contribuyendo a la formación 
de matriz extracelular y tejido de granulación, la 
neovascularización y la reepitelización (22, 23). 

Considerando lo anterior, un metanálisis 
realizado por otro grupo de estudio mostró que 
la terapia celular ejerce una función curativa para 
las quemaduras, principalmente a través de la 
angiogénesis y acciones antiinflamatorias (24), 
por lo que, las células madre pueden convertirse 
potencialmente en un nuevo candidato a terapia 
para las lesiones por quemaduras (24, 25).

CONCLUSIONES

El uso de células madre procedentes de médula 
ósea y plasma rico en plaquetas en el tratamiento 
del paciente pediátrico con quemadura por agua 
caliente posibilitó la regeneración de los tejidos 
afectados mostrando tejido de epitelización y 
subsecuente reepitelización de la lesión. No hubo 
rechazo inmunológico a las células, tampoco se 
evidenció tejido cicatrizal o retracción de la piel en 
la zona afectada. De esta manera, los resultados 
obtenidos con la aplicación de terapia celular son 
alentadores para el tratamiento de pacientes con 
lesiones, resistentes a tratamiento covencional, 
como la descrita en el presente caso clínico. 
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